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Título: El Romanticismo en Francia. El Ballet. 
Resumen 
La música francesa romántica se ve empequeñecida por los resonantes triunfos que obtienen en París compositores italianos como 
Rossini, Bellini y Donizetti, obligando a los compositores franceses a continuar la tradición italiana. No obstante, con el tiempo 
logran imprimir a la ópera francesa una personalidad y un estilo propio, que triunfará en toda la línea. En el sinfonismo, que tendrá 
unos inicios algo lentos, sobresale la figura de Hector Berlioz, compositor que renueva el sinfonismo francés con su genial y 
revolucionaria música. 
Palabras clave: Musica. 
  
Title: El Romanticismo Frances. El Ballet. 
Abstract 
La música francesa romántica se ve empequeñecida por los resonantes triunfos que obtienen en París compositores italianos como 
Rossini, Bellini y Donizetti, obligando a los compositores franceses a continuar la tradición italiana. No obstante, con el tiempo 
logran imprimir a la ópera francesa una personalidad y un estilo propio, que triunfará en toda la línea. En el sinfonismo, que tendrá 








Con la llegada del siglo XIX, Francia, país que había iniciado un nuevo modelo de sociedad a partir de la Revolución y sus 
consecuencias, se convierte en el modelo que imitar por otros países. 
Tras la muerte de Luis XVI, Bonaparte se proclama emperador en 1804 con el nombre de Napoleón I. 
El poder expansionistas de Napoleón I le llevó a una serie ininterrumpida de campañas guerreras, casi siempre de forma 
victoriosa, que le permitieron dominar buena parte de Europa, cuyas posesiones repartió entre familiares y mariscales. 
Tras la restauración en el trono de Luis XVI, una nueva revolución entroniza a Luis Felipe de Orleans. Más tarde, en 
1848, una nueva revolución lleva a la presidencia a Napoleón III, y la forma de gobierno pasará a convertirse en 
imperialista. 
La pintura francesa. David será la gran figura de la pintura francesa neoclásica, siguiendo al pie de la letra los cánones 
clásicos. 
Con el romanticismo llegan aires nuevos a la pintura y será Delacroix el mejor exponente. El mundo clásico pierde 
importancia y la adquiere el mundo medieval; así el paisaje resulta enormemente enriquecido. 
En el caso de Delacroix, su viaje a Marruecos le llega a impactar y a estimular la imaginación. 
Más tarde surge el movimiento realista, que tiene en Courbet su pintor más característico. Se trata de una corriente 
dentro del romanticismo. Courbet trata de plasmar la realidad, y en sus cuadros denota una cierta preocupación social. 
De estos tres autores, quizá sea Delacroix quien sintonice más con el mundo musical de la época. 
El movimiento romántico literario se inicia en Francia a finales del siglo XVIII (Mme de Staël, Chateaubriand) y llega a su 
apogeo a mediados del siglo XIX con la obra de Lamartine, Hugo y Vigny. 
Poco a poco, el romanticismo se va perdiendo como generación, con hombres como Musset, los Dumas…, como 
exponente de la literatura. El romanticismo francés se caracteriza por su anticlasicismo y por un canto a lo subjetivo y a la 
libertad. 
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1.- EL ROMANTICISMO MUSICAL FRANCÉS 
La música francesa romántica se ve empequeñecida por los resonantes triunfos que obtienen en París compositores 
italianos como Rossini, Bellini y Donizetti, obligando a los compositores franceses a continuar la tradición italiana. No 
obstante, con el tiempo logran imprimir a la ópera francesa una personalidad y un estilo propio, que triunfará en toda la 
línea. 
En el sinfonismo, que tendrá unos inicios algo lentos, sobresale la figura de Hector Berlioz, compositor que renueva el 
sinfonismo francés con su genial y revolucionaria música. 
Retomando el mundo operístico, se deben citar nombres que en su momento tuvieron un significado en la historia del 
teatro musical, y posibilitaron el crecimiento de la ópera francesa romántica. Hoy, algunos de ellos se encuentran algo 
olvidados, pero en su época alcanzaron el triunfo. Podemos destacar a: 
 LUIGI CHERUBINI (1760-1842) 
 ETIENNE-NICOLAS MÉHUL (1763-1817) 
 FRANÇOIS-ADRIEN BOEIELDIEU (1775-1834) 
 JAKOB MEYERBEER, gran triunfador, en su tiempo, con óperas como Los hugonotes y Roberto el Diablo. 
2.- PRIMERA ETAPA 
El músico más importante de esta primera etapa romántica, pero proyectado a la segunda, fue Charles Gounod, dotado 
de un gran talento artístico. Supo plasmar en sus obras un melodismo sutil, y desarrollar unos efectos dramáticos muy a la 
francesa. 
Títulos importantes suyos son: Fausto; Mireya; Romea y Julieta. 
Un continuador de Gounod fue Jules Massenet, quien alcanzó importantísimos éxitos con obras como: Manon; Wether; 
Don Quijote. 
Otros autores participaron con un género menor, así resurgió un espectáculo más ligero que dio lugar a una amplia 
difusión de la opereta, tal es el caso de: 
 LEO DELIBES y 
 JACQUES OFENBACH 
 
Un autor fundamental en el desarrollo de la ópera francesa fue Georges Bizet. Su obra maestra, Carmen, marcó un hito 
desde el mismo día de su estreno. A pesar de la acogida negativa por parte del público en un principio, su perfecta y su 
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También gozaron del reconocimiento del público: 
 EDOUARD LALO, con El rey de Ys. 
 EMMANUEL CHABRIER, con El rey a pesar suyo. 
 
Paris. Durante gran parte del siglo XIX, se convertirá en la meca de la música, desplazando a Viena del lugar privilegiado 
que gozaba la ciudad austríaca. Será, por tanto, el centro neurálgico del acontecer artístico en sus distintas facetas. 
Músicos de la talla de Gluck, Rossini, Chopin, Wagner..., vivieron o probaron fortuna en la capital francesa, unas veces 
con éxitos y otras con estrepitosos fracasos.   
Sabida es la gran tradición operística francesa, con lo que queda justificado el hecho de las variantes del género teatro-
musical que allí se crearon. Nombres como ópera seria; tragedia-lírica; gran opera..., junto a otros, quedarán para siempre 
como modelos de la febril actividad operística desarrollada. 
3.- EL SINFONISMO EN FRANCIA 
En el terreno sinfónico francés descuella la obra de Hector Berlioz, compositor que luchó denodadamente para 
introducir el sinfonismo en Francia. 
Su original y sorprendente Sinfonía fantástica fue el preludio del nacimiento del poema sinfónico, forma musical que 
sería desarrollada por Liszt. Su peculiar manera de orquestar influirá, en algunos aspectos, en Liszt y Wagner.  Además de 
la mencionada, otras obras destacadas son: La condenación de Fausto; Harold en Italia; Los troyanos; Beatriz y Benedicto. 
La evolución sinfónica francesa continuará de la mano de compositores como: 
 CAMILE SAINT-SAËNS, compositor de gran personalidad y con un estilo a veces jocoso demostrado en obras como 
El carnaval de los animales, Obras como otras características son sus espléndidos cinco conciertos para piano y 
orquesta y los tres conciertos para violín y orquesta. 
 HECTOR BERLIOZ, médico frustrado, abandonó la carrera de medicina para estudiar música. 
Su azarosa vida sentimental (se casó dos veces) se encuentra repleta de romances, amorías..., que en alguna 
ocasión afectaron profundamente al estado emocional del compositor. 
Berlioz, es sin lugar a dudas, el músico más destacado del romanticismo francés. Después de cinco tentativas 
obtuvo, juntamente con Sardanapale, el Premio de Roma de composición. 
La música de Berlioz despertó siempre expectación y, especialmente en su época, opiniones y gustos enfrentados; 
pero hay algo que nunca se le ha discutido: su manera de orquestar. Ésta se manifiesta bajo los preceptos de su 
gran personalidad, su brillante claridad y un encanto propio, que puede apreciarse tanto en los acompañamientos 
instrumentales de sus óperas como en sus sinfonías y en las canciones instrumentales. 
 GEORGES BIZET, compositor muy bien dotado musicalmente, demuestra sus preferencias por Mozart, Rossini, 
Schumann y otros, así como cierta estimación por Wagner. 
Trabajó denodadamente para conseguir el éxito como autor de óperas, este esfuerzo tardó en dar sus frutos. Sus 
primeras óperas parecen hoy demasiado convencionales. 
Sin embargo, con Carmen lograría un gran éxito, aunque de forma inmediata. Esta ópera, universalmente conocida, 
nos muestra la plenitud melódica y la orquestación de su autor, así como si fuerza dramática. 
4.- SEGUNDA ETAPA 
Dentro del segundo romanticismo francés, la gran figura es César Franck. Nacido en Bélgica, tendrá que transcurrir 
algún tiempo hasta su total reconocimiento. 
No obstante, su obra es el mejor legado de la música francesa de su tiempo. 
Posee una solidez formal que recuerda a Brahms, y una cierta influencia wagneriana, la cual sabe desviar hacia un tipo 
de composición muy personal: la composición cíclica. 
Nos ha dejado obras como: Variaciones sinfónicas; Las bienaventuranzas (oratorio); Preludio y fuga... 
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Gabriel Fauré es otro compositor de esta etapa. Su música es sorprendente. Amante de las pequeñas piezas de 
tradición romántica, usa, hasta el límite, una escritura simplificada, prescindiendo totalmente del efecto fácil que conocía 
lo suficiente como para rechazarlo, exceptuando sus primeras composiciones, donde precisamente este tipo de efecto le 
proporcionaría un gran éxito. 
Obras suyas son: Prometeo y Penélope (óperas); Réquiem; diversa música de cámara junto a una importante obra 
pianística. 
5.- VICENT D'INDY (1851-1931) 
Fue seguidor de Franck y continuador de éste en la “Schola cantorum” creada por Charles Bordes, donde prefirió 
trabajar en la docencia desdeñando el Conservatorio. 














D'Indy, a través de una lógica evolución del lenguaje musical, nos muestra, en toda su dimensión, su personalidad; 
especialmente en su producción sinfónica. 
Compuso obras como: El extranjero (ópera); Sinfonía sobre un canto francés de montaña; Fantasía para piano sobre 
una antigua melodía francesa. 
Cabe destacar, además, su labor como musicólogo. 
6.- EL BALLET 
El ballet o baile clásico tiene un bagaje de suma importancia en la música. En él se conjugan la plasticidad, el ritmo, la 
mímica y todos los elementos necesarios para hacer del ballet un gran espéctaculo, al que muchos compositores 
prestaron gran atención. El término “ballet” aparece en Italia en el siglo XVI, aunque lógicamente no con el mismo 
significado que le concedemos actualmente. Sus inicios se encuentran en las danzas campesinas del siglo XIII, y en los 
entrenes medievales, desde donde fue evolucionando lentamente pasando por todos los estamentos sociales, incluso las 
danzas cortesanas y el teatro. 
En Francia, bajo los reinados de Luis XIV y Luis XV, aparece la fusión entre el ballet de corte y el melodramático, desde 
donde surgirán tres tipos diferentes: 
 La comedia-ballet. 
 La tragedia-ballet. 
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 La ópera-ballet. 
 
Estos tipos se basaban en la suite de danzas ya bastante perfeccionada. 
Con la llegada de Salvatore Vigano (1769-1821), y su profunda renovación del ballet (son desechadas la pantomima y 
las danzas expresivas), comienza a prevalecer el concepto de que en el ballet todo debe ser danza. 
7.- EL BALLET ROMÁNTICO 
El ballet romántico tiene dos elementos fundamentales para su desarrollo y para la adquisición de su propia 
personalidad. Éstos son: la adopción de las “puntas” y la creación del traje de muselina. 
A principios del siglo XIX, con la innovación técnica aportada por las “puntas” como elevación de vuelo, se abre un 
período decisivo en la historia del ballet. 
Ballets románticos famosos de esta época son. Gisella y Copelia. 
También se destacaron famosas bailarinas que escribieron hermosas páginas en la historia de la danza, nombres 
destacados son: Carla Grissi; Maria Taglioni; Fanny Cerrito. 
En el romanticismo tardío encontramos la gran figura de esta época. Chaivoski, autor de extraordinarios ballets, como: 
Cascanueces, El lago de los cisnes; La bella durmiente del bosque. 
Más tarde, cuando parece que el ballet se encuentra sumido en un profundo letargo, surge la figura de Diaghliev, que 
desechó las caducas estructuras y las manidas técnicas, renovando el ballet clásico-romántico. 
A finales del siglo XVIII se estrena en Londres el ballet Flora y Céfiro, con coreografía de Charles Didelot. En este ballet 
los bailarines se desplazaban continuamente por los aires y fue el primero en que se utilizaron cables para vuelos, una de 
las peculiares del ballet romántico. En esta obra se presentó una de las grandes bailarinas del siglo XIX, Marie Taglioni. A 
Didelot le valió ser llamado por el zar de Rusia, y por influencia de él se iniciará la gran historia de él se iniciará la gran 
historia del ballet en este país. 
Hay otros dos nombres esenciales para el ballet, situados entre los siglos XVIII y XIX: Salvatore Viganó y Carlo Blasis. El 
italiano Viganó se casó con la segunda gran bailarina del momento, la vienesa María Medina, y aportó al ballet las 
siguientes novedades: 
 Realizó y puso en vigencia los pensamientos de Noverre. 
 Consiguió que el cuerpo de baile, que hasta entonces casi no se movía, comenzase a hacerlo dando a cada bailarín 
una función. 
 Ponía especial cuidado en la música, que en muchos casos componía él mismo. 
 Hizo muchos ballets, entre Prometeo y Los titanes. 
 
Igual de importante fue Carlo Blassis (1795-1878), que aporta sobre todo la pedagogía, escribiendo un Tratado teórico-
práctico de la danza, 1820. 
Dentro de este período de inicio del ballet romántico, existen dos fechas memorables; una fue el estreno de la ópera de 
Meyerbeer, Roberto el Diablo. En esta obra se hicieron unos maravillosos decorados en lo que Maria Taglioni danzaba bajo 
la luz de la luna; este hecho impresionó a los espectadores e inspiró al pintor Degas para hacer dibujos. Más importante 
fue, sin duda, el estreno del ballet La sílfide, en 1832, también por Maria Taglioni, del que se siguieron importantes 
consecuencias para el futuro ballet romántico. La sílfide es un misterioso ballet que evoca las brumas de Escocia, entre las 
que se desliza sobre sus puntas una sílfide etérea. En este ballet se pusieron de moda muchos de los elementos externos 
que definen el ballet romántico: 
 Cuerpo ajustado de la bailarina, que dibuja perfectamente su talle. 
 Falda ligera y amplia, a la altura de las rodillas. 
 Cabello peinado con raya en medio y recogido atrás en una especie de moño. Cuello alargado, mallas de color 
rosado y zapatillas rosas de raso. 
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Pero sobre todo La sílfide era la representación de la inmaterialidad del cuerpo humano, de lo abstracto de la reducción 
del cuerpo a la línea. Y para conseguir esto fue fundamental la invención del “baile sobre las puntas”, que inició la Taglioni, 
con el que se consiguió dar cierto sentido de ingravidez, mayor elevación; convertir a las bailarinas en un ser etéreo. Sin 
embargo, tuvo también otras consecuencias: la bailarina necesitó apoyarse en el hombre y éste, en consecuencia, se 
convirtió en una especie de mero acompañante. Por ellos, el ballet romántico tiene como característica el ser casi 
exclusivamente para mujeres, mientras el hombre simplemente acompaña. Hubo que esperar al ruso Vaslav Nijinski, para 
que esto cambiase. 
Un solo bailarín de aquella época pudo dar réplica a la diva, y fue Jules Perrot, que cosechó también enormes éxitos, 
sobre todo con el ballet Rebelion en el serrallo. La otra gran competidora de la Taglioni fue Fanny Elssler, vienesa, con una 
danza más humana, menos etérea. Entre sus muchos éxitos destacan La gitana o El diablo cojuelo (1836). 
Es el momento de hablar del otro gran ballet romántico de aquellos años, nos referimos a Giselle. Creado precisamente 
por Perrot para quien era su compañera de danza Carlotta Grisi, con música de Adolphe Adam. Es un ballet realista y 
místico a la vez, es decir, humano en el primer acto y fantástico en el segundo, por lo que el bailarín ha de unir todas las 
técnicas del baile. 
8.- EL BALLET A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 
En el siglo XX, el ballet continúa su renovación y su adaptación a los nuevos tiempos. Entre los compositores de esta 
época, que en su música para ballet lograron unas espléndidas composiciones, sobresalen: 
 IGOR STRAVINSKY (El pájaro de fuego); 
 MAURICE RAVEL (Dafnis y Cloe); 
 CLAUDE DEBUSSY (Juegos). 
 
Junto a estos compositores merece destacarse el bailarín Vaslav Nijinski (1889-1950). 
A partir de 1930 se observa un cambio profundo en la composición del esquema del ballet clásico, ya que comienzan a 
desaparecer todas las secuelas que todavía quedaban de épocas anteriores. 
Diaguilev se unió con varios compañeros para su aventura, entre ellos los pintores Alexandre Benois y Leon Bakst. 
Comenzó una activa vida llevando a París el arte y la música rusas. Por fin, a partir de 1907, entra en relación con un joven 
coreógrafo llamado Mikhail Fokine y un jovencísimo bailarín, Vaslav Nijinski, que se hizo famoso por su estilo atlético. 
Faltaba sólo la contribución de otros mitos de la danza, Anna Pavlova y Tamara Karsavina y de un gran compositor: Igor 
Stravinski. En 1909 Diaguilev organiza la “Compañía de los ballets rusos”, que se presenta en el Teatro Chatelet de París en 
mayo, iniciando la revolución de la danza. Los elementos de la reforma de los “ballets rusos” los podemos resumir así: 
 Estudio de todos los detalles: escenarios, pintores, música, danzantes. Todos son iguales; ninguno se puede 
imponer a los otros. 
 Movimientos que responden al carácter de la música y no a leyes preestablecidas por la danza clásica. 
 Todo el cuerpo del bailarín debe de tener expresividad, desde la cabeza a los pies. 
 Danza y gesto han de ajustarse a la acción dramática. 
 Los grupos son esenciales y no sólo ornamentales. 
 
Las nuevas ideas se plasmaron en una serie de nuevos ballets, todos ellos 
de Stravinski: El pájaro de  fuego (1909), Petruska (1912), y sobre todo La 
consagración de la primavera (1913), cuyo estreno originó una auténtica 
batalla campal. Esos ballets produjeron un impacto imborrable en Europa y 
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9.- EL BALLET CONTEMPORÁNEO Y LA DANZA ESPAÑOLA 
El ballet contemporáneo aparece en Francia y en otros países europeos, los cuales, poco a poco, van introduciendo 
nuevas técnicas que son necesarias para la consecución de la danza moderna. 
Figuras destacadas son: 
 MARTA GRAHAM (bailarina y coreógrafa); 
 LUIGI DALLAPICOLA (compositor); 
 MAURICE BEJART (coreógrafo); 
 SERGUEI PROKOFIEV (compositor), y otros muchos. 
 
También bailarinas y bailarines famosos, como: 
 CARLA FRACCI; 
 RUDOLF NUREYEV; 
 VLADIMIR VASILIEV… 
 
En el baile español, de raíces populares, tenemos en Antonio Mercé, llamada “la Argentina”, uno de los primeros 
nombres de la danza española. 
Existen, además, bailarines de magnífica trayectoria mundial, encuadrados en el ámbito del baile español, tanto en su 
faceta de bailarines como el coreógrafos. 
Tal es el caso de: 
 ANTONIO; 
 ANTONIO GADES; 
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